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En este contexto, el paisaje7 tecnológico transnacionaliza la economía local de la 

ciudad;  el  paisaje  mediático  constantemente  provee  un  sinnúmero  de  “imágenes, 

narraciones y paisajes étnicos a espectadores de todo el mundo, donde el mundo de las 

mercancías culturales, el mundo de las noticias y el mundo de la política se encuentran 

profundamente mezclados” (Appadurai, 2001: 49).

En las últimas décadas hemos presenciado una transformación gradual 
de  las  ciudades  y  de  los  espacios  de  nuestra  cotidianidad,  como 
resultado de una serie de fenómenos económicos, sociales, culturales 
y tecnológicos. “Si, siguiendo a Habermas (1989), tenemos en cuenta 
la relación de la modernidad, la cultura urbana, el surgimiento de la 
esfera  pública  y  el  ejercicio  de  la  ciudadanía,  es  claro  que  tales 
transformaciones  sientan  las  bases  de  una  nueva  forma  de 
organización  social  y  de  un  nuevo  modelo  cultural,  llamado  por 
algunos postmodernidad y, por otros, globalización”  (Segovia, 2007: 
15).

“En el mundo globalizado, las formas de vida urbana de la ciudad territorializada dan 

paso  a  una  ciudad  que  supone  interacciones  de  un  nuevo  orden  e  intensidad” 

(Appadurai, 2001:41). En la ciudad globalizada,   el concepto de espacio y de frontera 

asumido por el Estado-nación se deslocaliza y, lo más importante,  da paso a nuevas 

formas de vida, en donde los individuos realizan intercambios “sin mediar distancias” 

(Beck, 1998: 57).

Así,  la  ciudad se va conformando más por flujos que por lugares,  los cuales 

implican nuevos ritmos, disposiciones  y actitudes en los cuerpos de los individuos que 

la transitan; nuevas actitudes en donde comienzan a prevalecer intereses individuales, 

que  según  Tocqueville  (citado  por  Seenett,  2007:344)  denomina  “la  era  del 

individualismo”, en donde su lado agradable, menciona el autor, puede ser “la confianza 

en uno mismo”, pero su lado más negativo lo concibió como “una especie de soledad 

cívica” 

Semejante individualismo tenía un significado particular en el espacio 
urbano. La planificación urbana del siglo XIX intentó crear una masa 
de  individuos  que  se  desplazaran  con  libertad  y  dificultar  el 
movimiento  de  los  grupos  organizados  por  la  ciudad.  Los  cuerpos 
individuales que se desplazaban  por el espacio urbano poco a poco se 
independizaron del espacio en que se movían  y de los individuos que 
albergaba ese espacio (Seenett, 2007:343).

7Appadurai (2001)  hace alusión  con la palabra “paisaje” a la forma irregular de 
cinco dimensiones  de flujos culturales globales (étnico, mediático, tecnológico, 
financiero e ideológico). 
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Estas ciudades van perdiendo en la velocidad de sus flujos, esos espacios de memoria, 

los  lugares,  definidos  por  Auge (1993:83),  como espacio  de  identidad,  relacional  e 

histórico,  y  va  dando  paso  a  los  no-lugares  que  según  el  mismo  autor,  la  “sobre-

modernidad  es productora de no-lugares, es decir, espacios que no son en sí lugares 

antropológicos  y que,  contrariamente  a  la  modernidad baudelariana,  no integran  los 

lugares antiguos”.

En efecto, se va generando una ciudad que se usa pero en la cual no se comparte, 

ni se participa de la vida ciudadana, sus espacios solamente son de paso. Una ciudad en 

la  cual  “la  geografía  de la  velocidad y la  búsqueda de la  comodidad condujo a  las 

personas  a  esa  condición  de aislamiento  que Tocqueville  denominó individualismo” 

(Seenett, 2007:371).

Para  el  caso  de  ciudades  como  Pasto,  en  primer  lugar,  este  asunto  de 

globalización  si  bien  contribuye  a  procesos  de  información  y  conecta  con  el 

reconocimiento  de  otras  culturas;  en  segundo  lugar,  se  constituye  en  un  fenómeno 

excluyente hacia el interior de las ciudades, desde el punto de vista que el uso de las 

nuevas tecnologías no se ha socializado, es decir, no es democrático. Y hacia el exterior, 

por  sus  características  de  producción  económica,  son  excluidas  en  la  red  de  la 

globalización. Borja y Castells (citados por Segovia, 2007:16.), señalan  que “un alto 

riesgo de la globalización es que se haga para una elite: se vende una parte de la ciudad 

y se abandona el resto”.

Estas características de la ciudad globalizada, asumidas por una sociedad como 

la  pastusa,  con  débiles  construcciones  desde  lo  público,  como  ya  se  analizaron,  o 

históricamente con relatos desde un nosotros comunitario (particular), se torna viable 

que modos de vida y formas urbanas sean asimilados instrumentalmente sin ninguna 

reflexión y posición crítica ante ellos. Si durante el siglo XIX y primera mitad del siglo 

XX,   la  conformación  de  ciudadanía  en  Pasto  se  enmarcó  desde  las  creencias  del 

catolicismo y las doctrinas de los partidos políticos, en el presente se comienza a asumir 

las  ideologías  de  la  modernidad  capitalista  (sociedad  de  consumo)  con  nuevas 

elaboraciones  en  los  discursos  del  ciudadano.  Estas  nuevas  ideologías  generan  un 

mundo  ritual,  simbólico  y  material  propio  del  mundo  del  consumo,  que  tiende   a 

“desarrollar  una  sensibilidad  hacia  el  mundo  de  los  artefactos  y  llegamos  a  estar 
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progresivamente  más  alejados  del  mundo de  la  naturaleza”  (Wirth,  1998:19),  y  del 

mundo social, a pesar de la cercanía física.

De este  modo,  todo llego  a  convertirse  en  materia  prima,  en  algo 
informe que la voluntad de dominio pone a su servicio. También los 
hombres se convirtieron en conglomerados que se deben organizar, 
con el fin de que alcancen cierta configuración. Esto supone la previa 
degradación de su naturaleza convertida en material de una acción que 
lo mediatiza a fines propuestos y determinados, un sujeto rodeado de 
simples objetos termina por objetivar a los sujetos mismos, de allí que 
la ciencia moderna y el estado totalitario sean, al mismo tiempo que 
consecuencias,  secuencias  de  la  esencia  de  la  técnica.  (Heidegger, 
1969:23-24.)

Entonces,  comportamientos  como  el  individualismo,  la  dificultad  de  participar  en 

proyectos comunes, son el resultado de una formación ciudadana, a la vez incluyente (a 

nivel  de  clientelas  y  de  estatus)  y  excluyente,  que  generó  y  continúa   generando 

distorsiones en la comunicación en el tipo de ciudades como Pasto, lo cual se constituye 

en una de las cusas de la reducción de la capacidad auto-reflexiva y auto- interpretativa 

de  los  sujetos  en  el  ejercicio  de  su  ciudadanía.  En  el  momento  actual,  ese  habitus 

internalizado  históricamente  a  través  de  procesos  de  dominación,  pasa  de  la 

subjetivación,  desde donde se ejercía  el  poder y la cimentación de ciudadanía en el 

antiguo  régimen,  a  un  proceso  objetivo  de  cosificación  al  servicio  de  la  razón 

instrumental.

Hoy,  lo  esencial  es  oponerse  a  toda  absorción  de  uno  de  los  dos 
elementos de la modernidad por el otro. Y esto sólo puede hacerse 
recordando  que  el  triunfo  exclusivo  del  pensamiento  instrumental, 
conduce a la opresión, así como el triunfo del subjetivismo lleva a la 
falsa conciencia. El pensamiento es moderno, sólo cuando renuncia a 
la idea de un orden general del mundo (Touraine, 2000:215). 

Así mismo, en la dimensión física espacial de la ciudad, se plasman escrituras como 

resultado de la  asimilación  de estos  patrones,  y nuevas formas de organización que 

tienden a fracturar la ciudad y a generar procesos excluyentes. Es así como la  ciudad de 

Pasto en  el siglo XX, (como se mencionó en el capitulo anterior) y  en estos momentos, 

pasa por una crisis de su espacialidad, en particular, de   un  espacio público deficitario, 

de baja calidad, que continúa sin tener el protagonismo como “factor de centralidad” 
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(Borja). De esta manera, la ciudad se está construyendo bajo una constante ruptura y 

negación de sus procesos culturales, sociales y técnicos. 

Entonces,  se  va produciendo un  nuevo modelo  cultural  emergente; 
entre ellos el agravamiento de la desigualdad,  la marginalidad y la 
polarización espacial; el impacto de la marginalidad  sobre la ciudad; 
la tendencia a la fractura urbana; la suburbanización como forma de 
escape y como otra forma de modernización disfrazada; el impacto del 
automóvil y las vías de circulación rápida; la consolidación del barrio 
mundo  y  de  la  casa  mundo,  reforzados  respectivamente  por  una 
concepción  clasista  e  individualista  del  mundo;  el  vaciamiento, 
abandono  y  deterioro  de  la  infraestructura  y  los  espacios  públicos 
tradicionales;  la  emergencia  de  seudoespacios  públicos 
(supermercados, templos religiosos, shoppings, etc.), en detrimento de 
espacios públicos reales (Segovia, 2007:16).

En la actualidad, Pasto se expande bajo unos parámetros de planeación urbana que no 

tienen en cuenta una visión  sociocultural  a la hora de pensarla y construirla.  Dicha 

planeación, obedece a un modelo neoliberal “que concibe la ciudad como una empresa 

para  ser  gerenciada  bajo  los  parámetros  de  competitividad,  productividad  y 

rentabilidad” (Ulloa,  s/f: 16). 

Siendo una ciudad que desde los años 80 del siglo XX, comienza a ser receptora 

de  poblaciones  rurales  desplazadas  por  la  violencia,  ha  carecido  de  unas  políticas 

públicas urbanas, que permitan la integración de estas poblaciones a la ciudad.  Los 

migrantes rurales empiezan a copar las laderas aledañas de la ciudad en un sentido más 

de aislamiento que de integración. Es una tendencia que se presenta, y que es hora de 

advertirla, en la medida en que se tiene la posibilidad de orientar mejor estos procesos. 

Entre los derechos que hoy se denominan complejos, Borja menciona, precisamente, no 

solamente el derecho a la vivienda, sino el derecho a la ciudad:

No es suficiente promover viviendas “sociales”, ya que puede ser una 
forma de fabricar  áreas marginales. Hay que hacerlas integradas al  
tejido  urbano,  accesibles  y  visibles,  comunicadas  y 
monumentalizadas,  en  conjuntos  o  áreas  diversas  socialmente,  con 
actividades  que  generen  ocupación  y  servicios.  Y,  sobre  todo,  con 
espacio público de calidad. (Borja, 2002).
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Como se observa en la fotografía (figura 20) estas viviendas de la población desplazada 

ubicadas  al  nor-oriente  de  la  ciudad,  se  constituyen  en  una  muestra  reciente  de 

segregación; es difícil, en esas circunstancias, construir ciudadanía porque lo que se está 

promoviendo  es  la  exclusión.  Esta  perspectiva,  común  ya  en  las  grandes  ciudades 

colombianas, comienza a ser una constante en la ciudad de Pasto.

Pasto, en efecto, asume transformaciones urbanas que se ubican entre etapas del antiguo 

régimen y de la modernidad capitalista. Estas ideologías subyacen y se materializan en 

un diseño de ciudad y en la conformación de ciudadanía.

La urbanización,  por otra  parte,  no siempre es compatible con una 
dinámica de construcción de ciudadanía y de formación de una esfera 
pública  moderna,  abierta  al  conjunto  de  la  población  en  la  que  se 
defina la política. Muchas de las ciudades se encuentran débilmente 
incorporadas al sistema mundo y aún en el caso de mega ciudades, 
como Lima y Bogotá, la modernidad capitalista se combina con ritmos 
y formas de vida que no caben en el esquema preestablecido de lo 
moderno (Kigman,  2006:46).

En lo  referente  a  su  espacio  público,  éste  se  debilita  convirtiéndose  en  espacio  de 

sobrevivencia para unos, de temor e indiferencia para otros. La ciudad y su espacio 

público,  entonces,  no se constituye ya en el  escenario de adquisición  y ejercicio  de 

ciudadanía; por el contario, ella misma se objetiviza en el consumo, y en sus espacios se 

transan los objetos y mensajes del mercado mundial.

Sin  duda,  en  el  mundo  de  las  mercancías  el  valor  de  uso  de  la  ciudad  es 

remplazado por el valor de cambio; en el caso del espacio público, su producción se 

orienta bajo los intereses de la especulación inmobiliaria,  urbanizadores privados y el 

Estado. La tierra  urbana significa inversión y retorno monetario aumentado,  más no 

retorno social. En síntesis, en los modelos económicos y sociales vigentes, el espacio 

público es un negocio a perdida.  

Figura 20.  La investigación. (Vivienda popular al nor-oriente  de Pasto).
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Con  estas  visiones  de  la  modernización,  se  tiene  como  resultado  ciudades 

fragmentadas  y  sin  cohesión,  políticas  sociales  que  “no  suelen  tomar  en  cuenta  el 

espacio -físico y social- en que se aplican” (Oviedo y Rodríguez, 2008:112). Solamente 

se  asume  la  planificación  técnica,  con  los  cánones  que  impone  la  modernidad 

capitalista, 

Que consiste  en la  clasificación y la  fragmentación de los  grandes 
objetivos  en soluciones  técnicas  que  tienen  como característica  ser 
creíbles  hasta  más  allá  de  lo  que  técnicamente  es  necesario.  Este 
exceso  de  credibilidad  de  las  soluciones  técnicas  que  es  parte 
intrínseca  de  la  cultura  instrumental  de  la  modernidad,  oculta  y 
neutraliza  su  déficit  de  futuro.  Por  eso,  tales  soluciones  no  dejan 
pensar el futuro, incluso, cuando ellas mismas dejaron de pensarlo (De 
Sousa, 2006:424).

En estas condiciones, la construcción de la ciudadanía es también una técnica de los 

procesos  de  mercado  de  la  globalización;  aparece  como un  mecanismo  de  control, 

eficiencia  y  disciplina  para  domesticar  al  ciudadano;  lo  dispone  a  los  ritmos  de  la 

modernidad  capitalista.  “La  ciudadanía  surge  como  una  figura  re-semantizada  del 

antiguo operario- herramienta, ahora convertido en co-responsable  detentor  de la causa 

de la democracia global” (Yory, 2007:147). 

Como resultado de  este  proceso,  los  espacios  de  la  ciudad y el  ejercicio  de 

ciudadanía son domesticados, y de lo que se trata, afirma Xavier Andrade (2007: 56) es 

“despolitizar a los sujetos mediante el disciplinamiento de su mirada sobre la ciudad… 

la creencia de que el terreno privilegiado del cambio social reside primordialmente al 

interior del propio individuo”.

Sin valorar la construcción de personas dirigidas a la vida pública, la 
ideología  nacionalista  contemporánea  reconoce  el  bien  público 
solamente bajo una nación particularmente delimitada y conformada 
por  mundos  privados  simultáneamente  vividos  (Berlant,  citado  por 
Andrade, 2007:56).

Los Nuevos espacios y la ciudad

 Dice  el  historiador  colombiano  Jorge  Orlando  Melo  (2000),  que  la  mayoría  de  la 

población colombiana aprendió a leer después de tener acceso a la radio y luego a la 

televisión; es decir:
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En vez de haber pasado de un predominio de la comunicación  oral a 
una cultura  con fuerte  presencia  del  texto,  sobre  la  cual  se  ha ido 
imponiendo  gradualmente  el  auge  de  los  medios  de  comunicación 
audiovisual,  como fue la  secuencia  europea,  en Colombia pasamos 
directamente de la voz viva  a la radio y  la televisión, sin tiempo para 
adquirir los hábitos del libro (Melo, 2000).

Esta  situación,  ha  provocado  fuertes  debilidades  en  la  lectura  y  la  escritura  de  los 

estudiantes en todo su ciclo básico e, inclusive, en la universidad. Particularmente, en el 

medio sociocultural nariñense, no se ha favorecido la formación de lectores; desde la 

colonia se prohibía las lecturas, y en la república se introducían  y permitía la lectura 

sólo de catecismos, lo cual va en relación directa con el poder que se quería imponer. 

Trasladando lo anterior al campo de construcción social de ciudad y ciudadanía, 

se puede decir que el espacio público en Pasto, se configura débilmente como texto8a 

leer  para formar ciudadanos,  como se ha podido observar  en esta  investigación.  En 

consecuencia,  la ausencia de este tipo de textos  y,  por ende,  ausencia de lecturas  y 

argumentación -ejercicio de ciudadanía-, no ha sido posible  asumirlas con una postura 

reflexiva, crítica e histórica. Los textos para la dominación y mantenimiento del poder 

fueron portadores de una verdad única, por lo cual construyeron sólo una dimensión 

general y absoluta de lo público. Esto llevó a unas prácticas del ejercicio ciudadano a 

través de las plegarias, de espaldas a la ciudad como escenario del aprendizaje de lo 

público.

Esa deuda de espacio público en la ciudad, como uno de los textos y contextos 

para el ejercicio de lo público (no pretende ser el único), deja a sus habitantes como 

receptores  pasivos de los nuevos procesos urbanos.  Ante la  ausencia  prolongada de 

estos espacios y mala calidad de los existentes, como ya se ha mencionado, las nuevas 

propuestas de espacios, como los centros comerciales,  son una alternativa que es bien 

acogida por los habitantes como una manera de habitar un espacio público más seguro 

(seudo-espacios según Olga Segovia, 2007). 

Si bien en la ciudad de Pasto y en general en la ciudad  latinoamericana, los 

centros  comerciales  tienen  un  efecto  diferente  en  sus  habitantes  comparado  con  la 

8El espacio público puede considerarse un texto; entonces, es el espacio donde se desarrollan acciones  
comunicativas y, por ende, entorno fundamental para la construcción de ciudadanía. 
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ciudad  contemporánea  de  los  países  desarrollados9,  sin  embargo,  la   tendencia 

generalizada de ellos, a la hora de su aparición en la ciudad, esta más relacionado con el 

consumo que con el encuentro. Estos espacios en la ciudad, son generadores de un tipo 

de comunicación en los habitantes,  una serie de comportamientos y actitudes que se 

direccionan al consumo como valor preponderante  en la nueva ciudad contemporánea; 

y ello, promueve de hecho la exclusión de una parte de la población.

El  ciudadano,  en  estos  seudo-espacios,  asume  una  mirada  diferente. 

Acostumbrado a tener un punto de vista en el espacio celestial, el habitante de ciudades 

como Pasto,  fija  hoy ese punto  de  vista  en el  relato  del  consumo y en sus  nuevas 

imágenes caracterizadas por la fugacidad. Entonces, si anteriormente ciudadano era el 

buen cristiano y el perteneciente a la clientela política o a un estatus socioeconómico, 

hoy, ese ciudadano es el buen consumidor.  

Esta cuarta oleada de construcción de ciudadanía se relaciona con una 
opinión colectiva que se resuelve en prácticas cotidianas, en hábitos 
de consumo,  en estéticas,  preferencias  y racionalidades.  La paideia 
contemporánea de la individuación plena a  través  de la innovación 
consiste  precisamente  en  el  desarrollo  en  gran  escala  de  una 
sociotécnica de construcción del  yo,  que es  prerrequisito al  mismo 
tiempo de la productividad, de la vida cotidiana, de la participación en 
el mercado y de las prácticas democráticas (Gutiérrez, 2003).

Este tipo de espacios-textos, más visibles y dispuestos a seducir a unos individuos y a 

excluir a otros, empiezan  a constituirse como nuevas centralidades en la ciudad: los 

centros comerciales, supermercados y otros; las imágenes dispuestas en ellos, cautivan 

al habitante de la ciudad, lo masifican y, a la vez, lo distancian socialmente.  Aquí, los 

espacios privados y los no-lugares comienzan a desplazar a la ciudad pública; entonces, 

se  impulsa  ese  nosotros  comunitario  (particular)  con  nuevos  mensajes:  “…´somos 

bellos´, ´somos buenos´, ´amamos al mundo´, ´amamos a la humanidad´, no dejes de 

comprar  nuestros  productos”  (Ospina,  1994:63).  Estos  mensajes,  construyen  un 

concepto ambiguo de   libertad;  entonces,  se es libre dentro de la esfera del consumo, 

la  libertad  se enmarca  en el  ejercicio  de  escoger  la  marca  “x” o “y”  que ofrece  el 

mercado. El centro comercial,  ofrece un esparcimiento libre y controlado. Dispuesto 

como una gran vitrina, hace soñar y desear a sus visitantes.    

9En América latina, el centro comercial es también donde se reúnen los jóvenes y conciertan sus citas y 
sus encuentros. 
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En la ciudad de Pasto, a finales del siglo XX  y principios del XXI, comenzaron 

a proliferar este tipo de centros comerciales y supermercados en cadenas nacionales; 

estos  se  constituyen  en  una  alternativa  de  esparcimiento  de  los  habitantes,  que  les 

garantiza  seguridad para padres e hijos.  En el  ultimo centro construido denominado 

Unicentro, el área de los juegos para niños, ocupa un espacio más amplio que en los 

anteriores. En el caso del centro comercial Sebastián de Belalcazar, en su interior se 

reproduce una mini plaza con bancas  y juegos mecánicos. Dentro de las estrategias de 

mercado estos centros, comienzan a reproducir “espacios simulados de la espacialidad 

urbana”  (Ulloa,  s/f:  17).  Ante  las  pocas  opciones  de  espacio  público,  estos  centros 

comerciales  se  han  constituido  en  alternativa  viable,  y  se  van  constituyendo  en  la 

imagen de la nueva ciudad. La planificación urbana comienza a orientar sus procesos de 

renovación de la ciudad sobre estos centros. 

 En efecto, la ciudad de Pasto en su morfología urbana, laberíntica propia de la 

concepción del catolicismo europeo como ya se mencionó, va dando un giro de acuerdo 

a los modelos del mercado. En los últimos años, la ciudad guía su desarrollo siguiendo, 

ya no la centralidad histórica, sino  los ejes señalados por las avenidas que instalan un 

carácter económico, comercial e industrial. A finales del siglo XX y principios del siglo 

XXI, la planificación urbana comienza a favorecer aquello que el profesor Coulomb 

(2006) llama “falsas centralidades mono- funcionales, hegemonizadas por la función del 

mercado”.

Como resultado de ello se ha impuesto un proceso fragmentario de 
producción  de  ciudad,  donde  las  principales  nuevas  intervenciones 
urbanas  han  surgido  de  iniciativas  privadas  aisladas,  decididas  en 
función  de  la  rentabilidad  esperada  para  cada  uno  de  los 
emprendimientos respectivos (De Mattos, 1999:5).

La tendencia de Pasto, y de muchas ciudades latinoamericanas en lo concerniente a su 

espacio público, tiende a constituir espacios del desencuentro y de la violencia física y 

simbólica  de  sus  habitantes,  que  ha  llevado  al  desuso  de  éste  y,  en  otros  casos,  a 

simularlo. Hoy,  la disputa de lo privado sobre lo público se hace evidente; lo público, 

dice Teresa Pires (2007), se está desvalorizando, a diferencia de lo privado que se está 

validando. Esto, afirma la autora, ha cambiado el panorama de las ciudades y, en este 

sentido, el carácter del espacio público, las interacciones públicas entre las diferentes 

clases e, igualmente, ha implicado nuevos patrones de segregación del espacio. 
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En la ciudad objeto de estudio, al carecer de una reflexión desde su contexto, los 

modelos que se imponen para su construcción se comienzan a orientar desde lo privado, 

en donde los espacios cerrados, como los centros comerciales, los conjuntos cerrados 

habitacionales “comienzan a generar una constelación de espacios discontinuos donde la 

ciudadanía se hace liquida bajo la noción de la foraneidad” (Carrion.2008:8-9).

Finalmente,  hoy en la ciudad de Pasto convergen múltiples problemas en las 

dimensiones  social,  ambiental,  cultural,  económica  y  política.  Los  problemas  de 

seguridad ciudadana, el problema de desplazamiento forzoso de campesinos que llegan 

a la ciudad a buscar alternativas de sobrevivencia y la falta de fuentes de empleo están 

construyendo una ciudad en permanente crisis, en la cual los gobiernos locales de turno, 

no  han  formulado  políticas  públicas  serias  para  enfrentar  estas  demandas  de  la 

ciudadanía. La problemática es asumida coyunturalmente y sin un diagnóstico de fondo 

que permita una planeación basada en las necesidades reales de la ciudadanía.  En la 

encuesta  social  de  hogares  publicada  en  el  2009  por  el  grupo  de  investigación 

“Coyuntura social” de la Universidad de Nariño, se encuentra  que los habitantes de 

Pasto tienen una percepción pesimista sobre diferentes problemáticas de la ciudad:

Frente a la situación económica, más de la mitad considera que ésta se 
encuentra peor, con respecto a las oportunidades que ofrece el país; la 
mayoría  opina que ésta no ofrece las suficientes, y un poco más de la 
mitad  considera  que  ha  empeorado;  en  cuanto  a  la  evolución  del 
empleo,  se  considera que la  situación está  peor,  percepción que se 
mantiene, independientemente del nivel de escolaridad; por su parte se 
considera la ciudad como insegura o muy insegura y se responsabiliza 
de esto a la delincuencia común, seguida de la deficiente vigilancia y 
los conflictos políticos , tendencia que persiste si se efectúa  el análisis 
por  estratos,  nivel  educativo,  genero  y  condición   laboral  (Ortiz, 
Riascos y Lopez.2009:104).

Frente a algunas de estas problemáticas, la ciudad en su dimensión físico-espacial no 

está respondiendo a esas necesidades de sus habitantes y, por el contrario, ella en lugar 

de contribuir  a construir  mejores espacios,  más seguros,  que promuevan bienestar  y 

calidad  de  vida,  están  direccionando  proyectos  que  en  el  mediano  y  largo  plazo 

ampliaran la problemática socioeconómica y cultural. Su concepción conservadora de lo 

público y la  adhesión a las ideas de la modernidad capitalista sin ninguna reflexión 

critica están  haciendo de la ciudad un “no lugar” (Augé, 1993).
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CAPITULO 4

ESPACIO PÚBLICO Y CONSTRUCCION DE CIUDADANÍA EN LA 
CENTRALIDAD HISTORICA: LA PLAZA DE NARIÑO

A decir  de Carrión (2008:8),  como símbolo de la  centralidad histórica está  la plaza 

principal.  Este  espacio  público  central,  sintetiza  un  gran  número  de  elementos 

ideológicos que la prefiguran. Por ello, en el presente capítulo se realiza una lectura de 

este espacio público a través de diferentes momentos históricos que le dieron existencia; 

además,  se  quiere  destacar  la  importancia  por  ser  un  espacio  privilegiado  en  la 

construcción de ciudadanía.

El  hábitat  humano  no  sólo  es  espacio,  sino  que  es  territorio  socialmente 

construido, es el objeto físico y, a la vez, la trama de los eventos que en él se desarrollan 

cargados de sentido en un sistema de relaciones de construcción y de significación entre 

los humanos y el contexto. La evolución urbana, en cierta manera, está constituida por 

momentos  de  crisis  en  donde  se  ponen  en  tensión  sentimientos  y  pensamientos; 

sentimientos  como  el  de  lo  tradicional  y  pensamientos  como  el  de  asumir  nuevas 

actitudes  y  nuevos  campos  de  valoración  social,  ambiental,  cultural,  política  y 

económica en un continuum socio-histórico y cultural.  

La organización del espacio habitado no es solamente una comodidad 
técnica; es, al mismo título que el lenguaje, la expresión simbólica de 
un  comportamiento  globalmente  humano.  En  todos  los  grupos 
humanos conocidos, el hábitat responde a una triple necesidad: la de 
crear  un  medio  técnicamente  eficaz,  la  de  asegurar  un  marco  al 
sistema social  y  la  de poner  orden,  a  partir  de  allí,  en el  universo 
circundante. (Leroi-Gourham, 1971: 311).

Una de las funciones de la ciudad es constituirse en marco del sistema social; en éste 

sentido, crea espacios para el lenguaje, la comunicación y la cultura; así, no solamente 

es un dispositivo instrumental,  sino que constituye un centro o centros desde donde 

atrae e irradia la información ideológica y el saber cultural; de esta manera, la ciudad 

siempre estará en la construcción de sus centros y conservará su carácter cosmogónico, 

aunque  las  circunstancias  históricas  y  la  evolución  ideológica  la  modifiquen 

permanentemente. 
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La  plaza  de  Nariño,  observada  en  el  tiempo  y  en  el  área  que  ocupa,  se 

constituye  en  un espacio  público  ordenador  de  la  ciudad en  su  espacialidad,  en  un 

centro  fundacional  que  ordena  un entramado  histórico-cultural  como memoria  y  en 

servir de herramienta de memoria que afianza identidades con base en la comunicación 

y cohesión social.

La mayoría de los espacios en Latinoamérica, con las características anotadas 

para la plaza de Nariño, se constituyeron en centros fundantes  de las ciudades, en las 

cuales  se  dispusieron  elementos  que  fueron  representando  simbólicamente  las 

ideologías,  imaginarios,  valores  y  los  tiempos  modernos  que  desde  la  plaza  se 

visualizaban y se proyectaban. Así, lo antiguo y lo moderno se funden y construyen un 

relato en el que la ciudad va emergiendo y constituyéndose en el marco de lo social, 

pues  “lo  antiguo  y  lo  moderno  no  tienen  que  ser  excluyentes  y  mucho  menos 

contradictorios. Lo antiguo es generador de lo moderno y lo moderno es una forma de 

conferir existencia a lo antiguo” (Carrión 2003:30).

 El centro histórico de la ciudad y su plaza central “opera como un medio de 

comunicación que concentra información del pasado y del presente” (Carrión 2008:91). 

En este sentido, la plaza de Nariño y su centro histórico se constituyen en un testimonio 

cultural, y su arquitectura forma parte de esa construcción. Entonces, indagar sobre una 

arquitectura  que  identifique  a  la  ciudad  tradicional  o  a  la  ciudad  en  general,  es 

preguntarse, no solamente por su historia, sino por las relaciones sociales y el momento 

cultural del que esa espacialidad es continente y a la vez producto. 

La plaza de Nariño como espacio público, ha dejado tras de sí improntas que la 

relatan y hoy continúan construyendo el perfil de aquello que, para estos pueblos, es la 

imagen de la ciudad donde se asienta la construcción de ciudadanía; la forma cómo se 

construye la ciudad es la concepción que el ser humano tiene del tiempo y del espacio 

en su época, es decir, que es histórica y cultural, con lo cual se afianza el sentido de ser 

ciudadano. En virtud de esto,  la plaza de Nariño continúa siendo centro importante para 

la comunidad pastusa: es espacio de encuentro, del carnaval, de la fiesta religiosa, cívica 

y de las reivindicaciones sociales. 

Para el caso de la ciudad de Pasto, aunque ésta ya no es una ciudad recinto, 

estática y abarcable con el pensamiento a través de un discurso significativo, para la 

mayoría de los habitantes la Plaza de Nariño aún continúa constituyéndose en el punto 
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central y de actividad ciudadana, sigue siendo “un espacio público por ser un ámbito de 

relación y de encuentro, donde la población se socializa, se informa y se expresa cívica 

y colectivamente” (Carrión, 2004:23).

Las ciudades, a partir del siglo XVIII, con la revolución industrial, comienzan a 

perder  sus  centros  y actuar  con referentes  como las carreteras,  líneas  de ferrocarril, 

autopistas y vías de comunicación que, precisamente, las tornan fluidas y veloces, con 

propósitos de distribución y consumo de los productos de la industria. En este mismo 

sentido se observa que:

Cuando los países latinoamericanos se liberan de sus colonizadores, 
durante la primera mitad del siglo XX, se comienza a someter a otro 
tipo  de  dependencia:  la  revolución  industrial.  Forzados  por  las 
circunstancias o por voluntad propia,  se produjo una apertura a las 
nuevas  potencias  económicas.  La  seducción  por  los  proyectos 
innovadores originados en Europa hizo presa fácil a las autoridades de 
gobiernos en los países de América. Nacieron los nuevos ensanches 
urbanos,  así  como  algunos  proyectos  de  renovación  de  las  áreas 
centrales,  inspirados  en  modelos  extranjeros.  (Sahady,  Gallardo, 
2004:14). 

La  ciudad  que  se  esta  estudiando,  no  entra  en  este  círculo,  se  mantiene  con  una 

producción  doméstica  de  artesanías,  comercio  a  baja  escala  y  en  sus  alrededores 

cultivos primarios para el consumo local. En lo espacial-arquitectónico se mantiene el 

trazado octogonal y un crecimiento volumétrico de las edificaciones públicas, en tanto 

que la vivienda popular, sus vías y espacio público sufren un estrechamiento producto 

de la rentabilidad del suelo. Pero el círculo ideológico continúa irradiándose desde los 

centros religiosos y del poder, lo cual hace que sus habitantes mantengan el imaginario 

del centro de la ciudad y en él la Plaza de Nariño.

Figura 21. Almanaque 2000, Tipografía Cabrera, (Plaza 
de Nariño republicana, hacia 1945).
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Desde la  fundación de la  ciudad,  la  plaza  central  de  Pasto ha constituido  el 

elemento  más  importante  morfológica  y  simbólicamente.  Este  espacio,  no  sólo  es 

centralidad por su condición físico espacial, sino por su “relación socio-espacial de los 

habitantes:  primero  entre  ellos  mismos  (el  lugar  de  encuentro  pluriclasista  y 

pluricultural)  y  con la  ciudad  (que es  por  antonomasia,  el  espacio  de lo  público)” 

(Coulomb, 2006: 5).

Como ya se mencionó anteriormente, la ciudad es un espacio humanizado donde 

se despliegan saberes culturales y contenidos ideológicos; en sus inicios, San Juan de 

Pasto tuvo un carácter religioso; en la concepción de ciudad, los españoles reflejaron su 

esquema habitacional, sobre todo el andaluz con raíces de áfrica islámica; en éste se 

ubicaba un patio central alrededor del cual se dispusieron los cuartos para diferentes 

funciones; en el centro del patio estaba una pileta en piedra tallada. 

De idéntica  manera,  se construyó la  Plaza  central  de Pasto en el  siglo XVI, 

llamada  Plaza  Mayor  por  su  carácter  sagrado.  Los  españoles  llegados  a  América 

trajeron las ideas de la contrarreforma religiosa, la cual se oponía a todo proceso de 

modernidad, reflejando en las construcciones esa concepción. Por ésta idea, la primera 

plaza  Mayor  fue  una  extensión  desnuda,  vacía  y  descuidada,  porque  eran  fuerzas 

exteriores (Dios) las que  determinaban la vida en la tierra; allí la gente se encontraba 

para comentar los sucesos del poblado, para las celebraciones religiosas, para aclamar al 

rey y para el castigo a la desobediencia.

En  la  Villa  de  Pasto*,  el  centro  sagrado  fue  ubicado  en  el  punto  donde  se 

interceptaron los caminos indígenas que cruzaban al valle de Atríz: un camino estuvo 

orientado  de  sur  a  norte,  por  donde  las  tribus,  que  luego  se  nombraron  como 

Quillacingas,  se comunicaban con la familia  de los Pastos al sur, y hacia el  norte a 

* Denominación de la actual ciudad de Pasto durante el siglo XVI.

Figura 22. Bastidas Urresty. Historia urbana de Pasto, 
2000: 86, (Plaza Mayor)
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tierras de la margen derecha del rio Patía. Otro camino fue el que comunicó al oriente, 

la  tierra  de  los  indígenas  Sibundoyes,  pasando  por  la  Cocha  o  lago  Guamuez, 

atravesando al valle de Atríz y continuando a tierras de occidente por las faldas del 

volcán Urkunina o Galeras. Es como una encrucijada, como una cruz, un punto donde 

confluyen muchas cosas, encuentro de caminos, todos los transeúntes que caminan por 

el  centro de la  ciudad tienen que pasar por este espacio,  “la  carga metafísica  es de 

movimiento,  de  remoción”,  dice  Mongin  (2006)  que,  precisamente,  es  esa  ciudad 

medieval  y  de  principios  del  Renacimiento,  atravesada  por  una  cruz  inscrita  en  un 

círculo.

La ciudad, como dispositivo para organizar  el  entorno, sirve de asiento a los 

poderes  establecidos;  en  los  contornos  de  la  plaza  Mayor  de  la  ciudad colonial,  se 

ubicaron las edificaciones para el cabildo, la iglesia y la cárcel. Hoy, aún la Plaza de 

Nariño alberga los edificios para ejercer los poderes político, económico y religioso. 

Luego  de  las  disputas  para  lograr  la  independencia  de  España,  cuando 

comienzan a instalarse las ideas republicanas en la Nueva Granada, la plaza Mayor toma 

el nombre de plaza de la Constitución,  precisamente,  porque comienza a crearse un 

nuevo Estado con su territorio, población y un conjunto normativo. Se da una ruptura 

ideológica y, al igual que en la época anterior la de las relaciones coloniales, en donde el 

sistema de ideas se fijó en la memoria nombrando las cosas y lugares bajo el santoral 

católico,  también  la  República  comenzó a  ser  fijada  en  la  memoria  nombrando los 

lugares con los hechos y personajes del nuevo sistema; así, la Plaza Mayor recibió el 

nombre de Plaza de la Constitución.  

En su composición física, durante el siglo XIX la plaza de la Constitución no 

tuvo mayores cambios, continuó siendo el espacio vacío, deslucido, con piso en tierra y 

una pileta de piedra tallada en el centro coronada con la figura del dios griego Neptuno, 

notándose la influencia de otras culturas. A principios del siglo XX, con motivo  de 

acercarse la conmemoración del centenario del inicio de las guerras de independencia, 

se decidió cambiar el diseño de la Plaza. 

En un estilo  clásico  y  composición  geométrica,  nuevamente  se  reproduce  la 

forma de la ciudad vitruviana,  cuya simbología alude a la cuadratura del círculo,  en 

donde la ideología se irradia desde un punto central;  para el  caso de la plaza de la 

Constitución, se colocó la escultura del Precursor de la independencia señor Antonio 
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Nariño. Entre los caminos diagonales que van a formar la cuadratura, se ubican zonas 

verdes de jardinería. 

Por  el  nuevo  diseño  y  albergar  la  escultura  del  patriota  Antonio  Nariño,  el 

gobernador Gustavo S. Guerrero, el 14 de abril de 1910, dispuso que la plaza de la 

Constitución  se  llamase  Parque  de  Nariño;  sin  embargo,  la  población  continuó 

llamándola plaza del Centenario en conmemoración de los cien años del inicio de las 

luchas por la independencia. 

La  Plaza  en  su  iconografía  se  opone  radicalmente  a  las  ideas  de  la 

contrarreforma religiosa, conformándose como la copia de la naturaleza, es decir, fija la 

mirada  en el  mundo terrestre,  en el  centro de la  ciudad,  con exuberante  vegetación 

reproduciendo la  idea mítica  del  acto creador  de la  naturaleza,  en donde el  dios  es 

reemplazado por el héroe de la independencia que, aunque no del todo, ha traído la 

felicidad, la libertad. 

En el editorial  de la revista Ilustración Nariñense (1943) se hace el siguiente 

comentario:

Hasta hace pocos años, cuando la fiebre del modernismo aun no había 
invadido los ámbitos de nuestra ciudad, apenas contábamos con un 
parque, el cual, aunque rústico en todas sus formas, no dejaba de ser 
agradable por su profusión de flores, plantas y por sus bien cuidados 
árboles; las primeras agradaban la vista y perfumaban el ambiente, y 
los segundos derramaban su sombra protectora sobre los bancos de 
madera y hierro, en los cuales nos sentábamos a descansar o a departir  
y  por  las  noches  a  oír  las  retretas  de  nuestra  famosa  Banda 
departamental.

Figura 23. Pasto a través de la fotografía (s/f):6, 
(Plaza de Nariño, Republicana).
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Hacia 1940, se comienza a generalizar el nombre de Parque de Nariño. Por la 

misma  época,  se  modifica  nuevamente  su  estructura,  el  jardín  que  reproduce  la 

naturaleza y que pertenece a lo mítico-religioso, giró a la modernidad de occidente, a la 

razón,  es  decir,  a  los  ordenamientos  normativos  de  la  sociedad,  con  los  cuales  se 

domestica  al  hombre  y  a  la  naturaleza.  Entonces,  la  plaza  de  Nariño  se  trazó 

geométricamente,  en  donde  debía  notarse  la  intervención  del  ser  humano,  tanto  en 

jardines como en los espacios del estar y del pasar. 

Luego vino la renovación de Pasto viejo y lo primero que se hizo fue 
arrasar con el  antiguo Parque;  se  talaron árboles,  se  arrancaron las 
flores y plantas, y se removieron las tierras.  Y en el mismo lugar se 
construyó una moderna Plaza,  en la que,  en medio de los caminos 
pavimentados y de sardineles  de concreto,  se  formaron cuadros  de 
pasto (césped) sin una flor y sin un árbol. (Ilustración nariñense, 1943)

Hacia 1960, la Plaza de Nariño vuelve a tener árboles -no más de una docena-, y 

se incorpora un nuevo detalle:  en el   piso donde se asienta  la  escultura del patriota 

Antonio Nariño,  se diseña la  Estrella  de los Pastos*,  como símbolo en búsqueda de 

identidad,  haciendo  memoria  en  lo  ancestral.  En  los  años  sesentas  nacen  nuevos 

* Estrella de ocho puntas, símbolo cosmológico de la tribu de los Pastos del sur de Colombia y norte de 
Ecuador.

Figura 25. En el Gran libro de Colombia. Circulo de 
lectores.1984:94-95. (La plaza de Nariño hacia 1960)

Figura 24. Bastidas Urresty. Historia Urbana de  Pasto. 
2000:222, (Plaza de Nariño a principios del siglo XX).
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movimientos sociales en América, como eco de la revolución cubana y movimientos 

juveniles contestatarios y de resistencia en Europa como el Mayo francés de 1968 o la 

Primavera de Praga en 1967. 

En  Latinoamérica  se  da  un  renacer  súbito  y  generalizado  en  los  sectores 

estudiantiles y artísticos por conocer las costumbres y el folklore ancestral visitando los 

lugares donde supuestamente aún existe una población indígena organizada, a raíz de 

las nuevas propuestas antropológicas y de los hechos políticos en los países del cono 

sur, cuyos movimientos de resistencia a las dictaduras acogen elementos comunicativos 

propiamente andinos como la música, la ropa, las artesanías, el  color y otros. 

Para finales del siglo XX, la plaza de Nariño es intervenida nuevamente, esta vez 

a la manera de plaza dura, es decir, arrasando todas las jardineras, dejando menos de 

una media docena de árboles en la parte sur, de acuerdo a la ideología que construye las 

grandes plazas de los centros urbanos como la Plaza de Bolívar  en Bogotá, destinadas a 

la concentración de ciudadanos para el discurso político y el espectáculo.

En esta línea, se comienza hoy a llevar los proyectos de renovación urbana que, 

como  se  ha  anotado  anteriormente,  tienden  a  homogeneizar  este  tipo  de  plazas  en 

Colombia.

La recuperación de los centros históricos, en momentos de la actual 
globalización,  es  una  tendencia  hacia  la  homogenización  de  las 
expresiones  culturales,  desde  el  sentido  de  las  intervenciones  de 
recuperación arquitectónica… hasta los comportamientos y los gestos. 
(Lungo, 2003:2)

Figura 26. Anónimo.  (Plaza de Nariño  hoy)
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Hasta los inicios de la segunda mitad del siglo XX, el centro de la ciudad de Pasto, 

referenciado por las iglesias de San Sebastián, Cristo Rey, La Catedral y Santiago, con 

centro en la Plaza de Nariño, constituyó un espacio de actividad económica, política, 

social y cultural.   En la actualidad subsisten las dos primeras actividades, empero la 

actividad social y cultural se está perdiendo; el centro ya no es un espacio del estar, de 

encuentro,  socializador  y de intercambios  culturales.  En la  ciudad,  no solamente  se 

deben construir los espacios del ir o del pasar, sino también los espacios del estar, del 

encuentro, del diálogo y de  una construcción de comunidad.  

Se comienza a notar así, en San Juan de Pasto, una orientación en su desarrollo 

urbano  que  pone poca  atención  a  los  espacios  públicos  y,  en  especial,  a  su  centro 

histórico, que bajo concepciones modernizantes, una vez más, tiende a privilegiar  los 

espacios privados.

La centralidad que en un primer momento es única  e indiscutible, y se 
estructura  desde lo  público,  lo  estatal  y  en espacios  abiertos,  tiene 
como símbolo fundamental la plaza  principal o Mayor. En el segundo 
momento  las  centralidades  se  establecen  desde  lo  privado,  lo 
empresarial  y  en  espacios  cerrados.  La  plaza  pública  central 
constituida cede ante el centro comercial privado producido  por el  
mercado (Carrión,  2003b:139).
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CONCLUSIONES

La ciudad de Pasto se ha construido, históricamente, de espaldas a los intereses 

ciudadanos,  quienes  no han tenido un aporte  significativo  en  el  diseño urbano.  Las 

formas de subordinación,  aun existentes en la región,  no han permitido un habitante 

propositivo con ideas  para la  construcción de la  ciudad.  En su momento,  la  corona 

española, a través de las Ordenanzas de poblados, ya había resuelto  el diseño de los 

centros  urbanos  en  América.   Esta  situación,  de  no  participación  en  los  asuntos  y 

decisiones  sobre  de  la  ciudad,  ha  generado  en  los  habitantes  un  bajo  sentido  de 

pertenencia.

La  ausencia  de  ideas  claras  alrededor  del  espacio  público  y  éste  como 

constructor de ciudadanía, constituye una herencia colonial, periodo caracterizado por la 

conformación de un estado disciplinario,  autoritario y de control riguroso de la vida 

cotidiana, donde no se permitió el dialogo abierto ni el ocio, es decir, los espacios de 

encuentro, comunicación y ordenamiento urbano eran inútiles para tales relaciones de 

poder,  quedando  como  herencia  una  historia  de  resignación  y  dependencia 

interiorizadas y somatizadas, las cuales continúan reflejándose en múltiples aspectos de 

la vida de la comunidad,  en la construcción de relaciones  ciudadanas y de espacios 

urbanos. 

El  espacio público en la ciudad de Pasto, ha evolucionado de una ciudad con 

amplios espacios públicos durante el  siglo XIX y principios del siglo XX (llamados 

ejidos), a la presencia mínima de éstos, es decir, en relación inversa con respecto al 

crecimiento de la ciudad a lo largo del siglo XX. Incluso, a mediados de este último 

siglo,  se  plantean  propuestas  de  planeación  urbana  con  extensiones  significativas 

dedicadas al espacio público, pero éstas no son acogidas y tenidas en cuenta por los 

gobiernos de turno. Esta perspectiva, de la negación del espacio público como elemento 

de centralidad  urbana,  no es un azar del momento ni capricho de sus gobernantes, por 

el contrario, en la manera cómo se va configurando la ciudad existen elementos pre-

figurativos  de  orden  ideológico  que   afincaron  en  las  elites  de  la  ciudad  y  en  sus 

pobladores  en  general,  una  concepción  de  lo  público  que  promovió  un  nosotros 

comunitario  en lugar de un nosotros cívico.

Dichas  ideologías  han  marcado  la  visión  de  lo  público.  Uno  de  estos 

componentes  ideológicos  lo  constituye  el  pensamiento  religioso-católico  europeo,  el 
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cual, en la ciudad de Pasto y en toda la región, ha dejado improntas profundas en  los 

comportamientos  de  los  habitantes,  en  la  configuración  de  la  ciudad  y  en  la 

conformación de ciudadanía.  Los españoles llegados a América pertenecían al ideario 

de la contrarreforma religiosa –un catolicismo a ultranza que promovía el abandono del 

mundo y la  austeridad-,  promovida  por  Felipe  II,  que se oponía  a  todo proceso de 

modernidad, es decir, a una secularización de la vida civil y autonomía moral y política, 

reflejando en las construcciones esa concepción. Por esta razón, la primera plaza de la 

ciudad, llamada Plaza Mayor, fue una extensión desnuda, vacía y descuidada, porque, 

según  el  pensamiento  contrareformista,  eran  fuerzas  exteriores  (Dios)  las  que 

determinaban la vida en la tierra. En este mismo sentido, la ciudad se construyó bajo un 

diseño laberintico, propio de este pensamiento, cuya finalidad era confundir al habitante 

(algo parecido al asedio de los medios de comunicación hoy), para que no tenga ideas 

claras  -evitar  la luz de la modernidad-,  y  promover en él  y ella el  pensamiento de 

interés como verdad única y búsqueda de la salvación en el cielo.  Esta  ideología aliada 

con el pensamiento conservador de las elites políticas, sirvió para amparar relaciones de 

dominación que repercutieron -y repercuten- en la vida cotidiana de la gente, en sus 

formas  de  comunicarse  y,  en  consecuencia,  en  la  concepción  y  construcción   de 

espacios del encuentro y la comunicación donde se construye  la ciudadanía.

En cuanto  a  las  ideologías  de  la  modernidad  capitalista  –globalización-,  han 

promovido  una  visión  de  ciudad  bajo  los  términos  de  “progreso”,  en  lo  cual  se 

empeñaron y continúan empeñándose las elites locales. De esta manera, la espacialidad 

de  la  ciudad  tiende,  en  sus  propuestas  de  renovación,  a  la  fragmentación   y  la 

segregación social. La ciudad, desde esta perspectiva y ante  la ausencia histórica de 

espacio público o de su mala calidad, acoge los espacios que le brinda la modernidad 

capitalista,  construyendo, desde esos  nuevos ámbitos como los centros comerciales, 

comportamientos  y actitudes  individualistas  mediadas por el mercado.

Las  dos  visiones  ideológicas  mencionadas,  niegan,  desde  sus  intereses,   una 

construcción  de  ciudadanía  crítica,  como  ejercicio  de  lo  público,  y  tienen  como 

fundamento promover una comunicación situacional, vertical y autoritaria. 

El espacio público en San Juan de Pasto, no constituye un elemento articulador 

de la ciudad, por el contrario, la visión situacional de éste, ha promovido (y promueve) 
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en sus habitantes procesos de exclusión y de marginación del otro y de lo diferente, 

negando la función del espacio público como escenario donde se relacionan, identifican 

y se crean los ciudadanos. 

La ciudadanía no ha constituido,  para los habitantes de Pasto y otras ciudades de 

América latina, un concepto que  sea posible construirlo en la interrelación humana en 

el  espacio  público  de  la  ciudad;  por  el  contrario,  éste  es  otorgado  por  diferentes 

adhesiones clientelares-políticas,  condiciones socioeconómicas y étnicas.

Si  bien,  durante  el  siglo  XX,  la  conformación  de  ciudadanía  en  Pasto  se 

encuadró desde las creencias del catolicismo y los principios de las facciones políticas, 

en el presente se tienen en cuenta las ideologías de la modernidad capitalista con nuevas 

elaboraciones en los discursos alrededor del ciudadano; éstos han generado un mundo 

ritual, simbólico y material propio de la sociedad de consumo, la cual tiende  a objetivar 

(convertir en objeto-mercancia) todos los aspectos de la vida. En este sentido, la ciudad 

ha sido marcada  por ideologías que promueven  una visión unilateral  del mundo, y 

fuertemente  interiorizadas por la sociedad pastusa. 

En cuanto a planificación urbana de la ciudad de Pasto, en el presente siglo  aún 

se continúa promoviendo un urbanismo funcional propio de mediados del  siglo XX, en 

donde el espacio público no se contempla en dicha planeación y, por el contrario, se 

conforma  con  espacios  residuales  que  quedan  luego  de  construir  los  espacios 

habitacionales.

Los proyectos  macro  de  renovación  urbana que  se  adelantan  en  los  actuales 

momentos en la ciudad, son producto de políticas públicas instrumentales, en acuerdo 

con las ideologías dominantes, y están orientando a la ciudad hacia la fragmentación 

espacial y segregación social (plan de movilidad, plan de vivienda social, etc.). Así, el 

desarrollo  espacial  de  la  ciudad  de  Pasto  se  esta  llevando a  cabo de acuerdo a  los 

movimientos  arquitectónicos  modernizadores  del  momento,  es  decir,  aquellos  que 

promueven la construcción de elementos aislados -predio a predio-, sin tener en cuenta 

los  contextos,  sin  modernidad,  ya  que ésta,  esencialmente,  promueve una visión  de 

conjunto, de intervención en grandes unidades para conformar espacios democráticos y 

con identidad, en tanto que la modernización es autoritaria e instrumental en el sentido 
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que  impone  edificaciones  sin  tener  en  cuenta  los  entornos.  De  esta  manera,  han 

aparecido estilos mal llamados modernos o de vanguardia, lo cual es entendido como 

progreso, pero que, en realidad, constituyen únicamente copias de otras copias que se 

hacen en las capitales y grandes centros urbanos.

La ciudad de San Juan de Pasto,  a través de su historia,  ha configurado una 

concepción situacional  de espacio público;  esto es, como lugares del pasar y no del 

estar; idea que se mantiene hasta el presente. Este hecho, de no tener un concepto claro 

sobre espacio público y lo que éste  representa en  la ciudad y en la construcción de 

ciudadanía, tiene como efecto una baja valoración de él y, por lo tanto, no se reclama su 

existencia y calidad.

La  negación  del  espacio  público  o  su  baja  calidad,  entra  a  constituir  un 

pensamiento estratégico por parte del gobierno de la ciudad para formar ciudadanos con 

bajo sentido de pertenecía,  poca autovaloración y ausencia de sentido crítico que se 

desentiende de los problemas de la ciudad y la convivencia, lo cual permite mantener en 

las administraciones el clientelismo y la corrupción. 
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ANEXO 1: 

Ejemplo de matriz de recolección y sistematización de la información 

Matriz descriptiva: A: acertada.  M: medianamente acertada.  D: desacertada.  S: perspectiva situacional del espacio público.  R: perspectiva 
relacional del espacio público

ESPACIO PUBLICO

MUJERES HOMBRES

DEFINICION A M D S R DEFINICION A M D S R

Es el sitio destinado para que los peatones 
puedan transitar, se caracteriza por ser de 
uso general y no tener dueño

M S El espacio público es lo que uno puede 
movilizarse sin ningún obstáculo.

D

Es el lugar donde todo ciudadano y la 
comunidad en general pueden transitar 
con libertad mejor dicho con respeto y 
sobre todo con comodidad.

D Es un espacio donde como la palabra lo 
dice es para todos, de igual forma este 
espacio publico debe contribuir al 
desarrollo de una persona.

M R

El espacio publico es que a uno le 
reconozcan el hecho de estar libre, de 
sentirte, el hecho de caminar 
tranquilamente, de poder desarrollarte 
como ciudadanos, que respeten tus 
derechos, que respeten los derechos de 
los demás y que reconozcas también los 
deberes que voz tienes con la sociedad.

M R Es un espacio al cual todos tenemos 
derecho pero a la ves todos debemos 
respetar, es una cualidad de la ciudad dar 
espacio a todo aquel que la habite o aquel 
que la visite, es un espacio en el cual 
ocurren encuentros, ocurren ventas, 
ocurren diálogos y por lo tanto es un 
espacio que debe explotarse al máximo.

M S



Espacio público es la libertad de poder 
andar sin tropiezos sin obstáculos, 
espacio donde uno pueda andar 
libremente.

D Espacio publico es el espacio en que 
convergen las personas para intercambiar 
imaginarios, para intercambiar saberes, 
para crear una simbología, un imaginario 
común.

A R

Donde  podamos  transitar  todos,  sin 
diferencia de clases y raza

D Es un espacio para la gente, para que ella 
pueda recrearse, de pronto compartir, 
socializar diferentes temas de la 
cotidianidad.

M R

Espacio publico se entiende por el lugar 
que no es habilitado dentro del perímetro 
urbano como aceras y lugares en los que 
la gente se congrega libremente como 
parques y plazas y además también entra 
parte de estas la calle

M S El espacio publico es donde nosotros 
disfrutamos, donde salimos a correr, 
salimos a disfrutar del aire puro, de que 
los niños salgan a la calle sin peligro, 
ahora los moustros de los automotores 
nos están invadiendo la ciudad, ahora las 
calles son estrechas ya no hay por donde 
caminar porque hay mucho trafico 
vehicular, entonces el espacio publico se 
invade por el comercio, por el sistema 
automotor, se invade por los vendedores 
ambulantes, todo eso es una falta de 
planeación y la falta de ubicación.

M S



Son los sitios en donde toda la población 
o comunidad podemos utilizar o transitar 
sin discriminaciones

M S Las calles, parques, andenes, plazas y 
estadios y lugares necesarios para que las 
personas se movilicen, se reúnan y vivan 
en comunidad.

M R

Para mi el espacio publico es importante 
para la tranquilidad de la ciudad

D Lugares de acceso para todos los 
ciudadanos

D

Un lugar donde todas las personas tienen 
los mismos derechos, un espacio de 
propiedad publica, dominio y uso de 
todas las personas.

M S Son los medios a través de los cuales se 
da la expresión y comunicación de la 
comunidad logrando el intercambio de 
ideas

M S

Espacio Publico, espacio destinado para 
la comunidad para toda la gente en 
común, son espacios dedicados para el 
bienestar de la comunidad sin exclusión, 
no solo para algunos.

M S Una porción de tierra donde los 
ciudadanos tienen completa libertad de 
trasportarse, esta contribuye a oxigenar 
de manera directa el conglomerado de 
propiedad privada

D

El espacio publico son todos estos 
centros, lugares de la ciudad por los que 
se transita comúnmente las personas y 
que tienen o prestan algún servicio no 
necesariamente comercial sino un 
servicio, una necesidad para el ciudadano

M S Espacio publico se entiende por las calles 
y los andenes

M S

Es un bien general, es el espacio donde 
los ciudadanos transitan libremente

M S



Es Donde... Puede llegar cualquier 
persona, y se puede congregar gran 
cantidad de gente...  por ejemplo. Un 
espacio publico un parque en donde las 
personas van a divertirse. Un lugar de 
espacio publico un estadio por ejemplo, 
la Plaza.

D

Son las zonas de una ciudad que son 
utilizados por toda la ciudadanía tanto 
para la recreación como para  el 
desplazamiento de vehículos y de 
peatones.

M S

Es un espacio que no le pertenece a nadie 
pero nos interesa a todos

D

A: acertada.  M: medianamente acertada.  D: desacertada.  S: perspectiva situacional del espacio público.  R: perspectiva relacional del espacio 
público. 

Fuente: la investigación.
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CAMARA DE COMERCIO DE PASTO

FACULTAD DE ARQUITECTURA U. DE NARIÑO

FACULTAD DE ARQUITECTURA DE LA INSTITUCION UNIVERSITARIA 
CESMAG 

ZONA FRANCA COMUNICACIONES- CUARTO DE LUNA 

PASTO LIBRE- SOCIEDAD COLOMBIANA DE ARQUITECTOS REGIONAL 
NARIÑO

CONCEJO DEPARTAMENTAL DEL PATRIMONIO- BANCO CENTRAL 
INMOBILIARIO

FORO CIUDADANO

EL PLAN DE MOVILIDAD Y EL CENTRO HISTORICO DE PASTO

ABRIL 28 DE 2010

AUDITORIO CAMARA DE COMERCIO

 2:00 P.M A 7:00 P.M. 

REFLEXIONES FINALES DEL FORO

No vamos  a hablar  de conclusiones,  puesto que este  fue un evento  ciudadano,  con 
carácter académico, en donde no pueden haber cabida a las conclusiones definitivas; 
sino a nuevos interrogantes y reflexiones, fruto de las nuevas declaraciones, ampliación 
y  reforzamiento  de  las  informaciones  anteriores  y  por  supuesto  el  poder  de  la 
argumentación. En el foro como consecuencia de lo dicho, se evidenciaron los acuerdos 
y desacuerdos; así como salieron a flote y a luz pública unas reflexiones, las cuales 
queremos compartir con los pastusos y pastusas, que nos acompañaron en el evento y en 
general  de toda la  comunidad;  ya que la información no es patrimonio de nadie en 
particular sino de todos en general:

• LOS ACUERDOS:



o Quedo claramente expuesto, que nadie en Pasto se opone al progreso y que 
el  Sistema  estratégico  de  Transporte  Público  para  Pasto,  como  obra  de 
desarrollo  en  su  conjunto,  es  necesaria  y  provechosa,  en  todos  sus 
componentes (vías, alcantarillado, transito y sistema Integrado de transporte 
masivo).

o Se evidenció  también que en Pasto y en Nariño, hace falta que todos los 
estamentos, tanto públicos como privados, tengan conciencia y sensibilidad 
frente  a  las  temáticas  de  Valoración,  Preservación y Conservación (en lo 
cultural,  patrimonial  e  histórico)  y  que  hacen  falta  acciones  más 
contundentes, para trabajar conjuntamente en el tema  del patrimonio tanto 
material como inmaterial.

o La Administración municipal, la academia representada por sus facultades de 
arquitectura  y  la  comunidad  civil  presente,  coinciden  en  la  urgencia  de 
proyectar una ciudad mas amable, en la cual se de preferencia al peatón y no 
a los vehículos.

• LOS DESACUERDOS

o La Academia representada por las Facultades de Arquitectura (Nariño y IU 
CESMAG)  y  los  organizadores  del  evento,  no  están  de  acuerdo  en  la 
apertura de una avenida por la Carrera 27, las razones fueron expuestas en el 
evento; ya que el planteamiento de la Administración Municipal se basó en 
análisis estadísticos de movilidad y con los criterios de Ingenieros de Vías; 
mas no en un análisis interdisciplinario en el que se consultara a: arquitectos, 
urbanistas, expertos en el Patrimonio, sociólogos, historiadores; así como la 
experticia  y  conocimiento  local.  La  ampliación  de  estos  temas  puede 
consultarse  en  las  Ponencias  de  los  Arquitectos:  MAURICIO CONTO y 
JAIME FONSECA, que van anexas a este documento general.

o Existen diferencias  de fondo y forma en como se concibe el  concepto de 
Patrimonio  Arquitectónico,  cultural  e  Histórico,  para  la  Administración 
Municipal  el  tema se circunscribe a la afectación  y demolición  de tres o 
cuatro  casonas  que  no  ameritan  conservarse  por  su  deterioro  y  nivel  de 
conservación; para la academia y el grupo de investigación Pasto Libre, el 
concepto es mas integral y se refiere al trazado original (malla fundacional) 
del  Centro  Histórico,  la  integración  o  fragmentación  de  recintos 
patrimoniales, que se van a separar por la Avenida (Recinto de San Felipe, 
Casona  de  Taminango,  el  Monasterio  de  las  Conceptas,  el  Templo  de 
Lourdes, el espacio de San Andrés y sus espacios adyacentes. (ver ponencias 
de: Pasto Libre, Arq. Holman Morales y Arq, Jaime Fonseca).

o En consecuencia la visión de ruptura y fragmentación del centro histórico de 
Pasto,  fue  sustentada  debidamente  por  la  academia,  quien  presento 
documentos técnicos e históricos, basados en mapas que asi lo demuestran, 
(Ver ponencia de Jaime Fonseca- Universidad de Nariño); la administración 
defendió su postura que los recintos patrimoniales que quedarían por fuera 
serian integrados con corredores de movilidad peatonal y con un tratamiento 
arquitectónico que respete el entorno, pero sin mostrar argumentos diferentes 
a los expresados por el Alcalde.

o Con referencia a la cicatriz urbana, la cual se produce, como consecuencia de 
la construcción de la avenida; la academia fue enfática en sustentar,  en  que 
la recuperación paisajística del sector, durara años en recuperarse y que la 



misma perdurará por varios años en Pasto. La administración dice que la 
“cicatriz urbana”, se recuperara y que las nuevas obras vendrán rápidamente 
recuperando el entorno. (ver ponencia, Arq, Mauricio Conto).

o Otra diferencia que fue evidente se refiere a si la vía proyectada es funcional 
o no, se sustento por la Academia, que la avenida por la Carrera 27 mas que 
contribuir  a  la  movilidad,  colapsará  el  centro,  en  contravía  a  lo  que  se 
propone. La administración insiste en su postura de que la vía es benéfica y 
necesaria  para  articular  varios  sectores  de  la  ciudad,  principalmente  el 
Oriente  con  el  Occidente.  Se  expuso  por  parte  de  la  Academia,  que  los 
corredores  viales  más  importantes  en  Pasto  van  de  Sur  a  Norte.  (Ver 
ponencia de Mauricio Conto).

o Se mostro también por parte de la Academia, que realizar una avenida por la 
Carrera  27,  sería  un  contrasentido,  puesto  que  si  lo  que  se  quiere  es 
privilegiar al peatón en el centro de Pasto, construir una avenida por pleno 
centro  seria  un mensaje  contradictorio.  Esto  se  evidenció  en  la  ponencia 
modelos  de  intervención  en  otras  ciudades  del  mundo,  la  cual  mostro  el 
respeto que se ha tenido con los recintos patrimoniales y la apropiación de 
espacios  públicos  para  los  ciudadanos.  (ver  ponencia  de  Arq.  Mario 
Burbano) 

• REFLEXIONES FINALES

A manera de reflexiones generales podemos decir lo siguiente:

o Quedo  en  evidencia  que  la  Administración  Municipal,  no  consultó  a  las 
instancia  legales  correspondiente como son el  Consejo Departamental  del 
Patrimonio  y  el  Consejo  Nacional  del  Patrimonio,  según  lo  ordenan  las 
normas legales vigentes en Colombia (Ley 1185 de 2005 y el Decreto 1313 
del  23 de Abril de 2008), estas instancias no son como dijo el Alcalde en el 
Foro asesoras, son instancia previas para la toma de decisiones, esto es que 
las mismas no solo deben conocer, sino conceptuar sobre la obra a realizar.

o La administración en consecuencia fue directamente al Ministerio de Cultura 
y  logró  que  la  Dirección  del  Patrimonio  de  esa  dependencia,  le  diera  la 
viabilidad  del  proyecto  de  la  Carrera  27.  Llamamos  la  atención  que  esa 
viabilidad, no es la aprobación, puesto que no ni  la instancia pertinente para 
ello, sumado a que el procedimiento a todas luces es irregular.

o En consecuencia no solo no se consultó y no se solicitó la aprobación a las 
instancias  correspondientes,  sino  que  se  hizo  caso  omiso  de  las 
recomendaciones,  tanto  del  Ministerio  de  Cultura  y  del  Consejo 
Departamental del Patrimonio, quienes en sus sendas comunicaciones (ver 
cartas  del  Ministerio  y  del  Consejo  Departamental  del  Patrimonio) 
recomiendan, que antes de hacer cualquier intervención se realice primero, el 
Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP). Instrumento que servirá de 



guía, para saber si las vías proyectadas afectan el patrimonio arquitectónico y 
cultural de la ciudad y por donde se deben trazar las nuevas intervenciones.

o El Consejo Departamental del Patrimonio en carta fechada el dia 23 de Abril 
de 2010 y dirigida a: Juan Luis Isaza Londoño, Director del Patrimonio del 
Ministerio de Cultura y Eduardo Alvarado Santander, Alcalde de Pasto, en 
todas y cada una de sus partes no solo desaprueba la viabilidad otorgada, 
sino que en uno de sus puntos expone los errores administrativos incurridos 
y en otro aparte de manera enfática y clara dice: “Considerar técnicamente  
viable el  costado Norte de la Carrera 27 desde la Calle 13 hasta la 20,  
desde la variable histórica y patrimonial sin un estudio de alternativas que  
articulen  y  no  fragmenten  el  conjunto  urbano,  es  un  DESATINO  que  
requiere de MANERA URGENTE análisis  más profundos y objetivos  por  
parte  de  las  autoridades  competentes”.  (ver  carta  del  Consejo  
Departamental del Patrimonio)

o El Consejo Departamental del patrimonio se crea bajo la Ley 1185 de 2005  
y el Decreto 300 del 3 de Abril de 2009, está conformado por el Gobernador  
quien  lo  preside,  la  Academia  Nariñense  de  Historia,  las  facultades  de  
arquitectura de la Universidad de Nariño y el CESMAG, el Fondo Mixto de  
Cultura y la Sociedad Colombiana de Arquitectos, entre otros miembros. 

o La lógica de la Planeación indica; que antes de comprar, expropiar, demoler, 
compensar,  reasentar,  se debe hacer  el  PEMP, para ser coherentes con la 
Planificación la cual dice que: primero Planifique, luego diseñe, consulte y 
por último construya. Aquí en Pasto en el tema de la Carrera 27, todo se esta  
haciendo al revés.

o Quedo evidentemente demostrado que no hay diseños, para la construcción 
de la Avenida por la Carrera 27, tal como se lo recomienda el Ministerio de 
Cultura en su carta de viabilidad (ver carta del Ministerio), en ella le dicen a 
la Administración Municipal: “….sea objeto de un concurso público y que 
sea particularizado al entorno patrimonial que será afectado……”

o La pregunta final es ¿Cómo se piensa construir,  sino se dispone del Plan 
Especial de Manejo y Protección y tampoco se tiene los diseños de la obra?, 
¿No  seria  mejor  esperar  estos  estudios  y  sus  conclusiones  para  luego 
empezar las otras obras importantes, que contiene el Sistema estratégico de 
Transporte Público en todo sus conjunto. 

o Otra  reflexión  es  cómo  se  piensa  promocionar  la  ciudad  como  destino 
turístico  y  realizar  lo  que  los  expertos  llaman  “marca  de  ciudad  o  city 
marqueting”, si no cuidamos o preservamos nuestro patrimonio, lo anterior 
es evidentemente un contrasentido.



Anexo 3

ENTREVISTA AL SEÑOR ALBERTO CABRERA, CORDINADOR DEL FORO 
CIUDADANO: EL PLAN DE MOVILIDAD  Y EL CENTRO HISTORICO

Septiembre de 2010

- Señor Alberto Cabrera, por favor, podría usted dar su opinión en torno al plan de 
movilidad de Pasto y sus implicaciones para la ciudad?  

El conocimiento que tiene la ciudadanía pastusa es que el plan de movilidad es 

una obra importante, una obra que está adelantando la administración municipal y que 

tiene que ver con el sistema de ordenamiento del sistema de transporte público, tiene 

que ver con el  desarrollo de infraestructuras de la ciudad en torno a la movilidad y 

obviamente tiene que ver con el componente de tránsito y semaforización electrónica. 

Esos son como los tres elementos gruesos  del plan de movilidad. Nosotros un grupo de 

ciudadanos interesados en el desarrollo de la ciudad nos dimos a la tarea de organizar un 

evento que se llamaba “foro ciudadano”,  plan de movilidad y centro histórico,  para 

evaluar, conceptualizar, cuál sería el impacto de una de las obras del plan de movilidad 

sobre el centro histórico de pasto. En ese evento que se realizó el 28 de abril que fue 

convocado por las facultades de arquitectura de la Universidad de Nariño, la facultad de 

arquitectura de la institución educativa SESMAG, por la cámara de comercio, por el 

banco central inmobiliario, por la sociedad de arquitectos, por el concejo departamental 

de patrimonio.



Lo que se pretendía  realmente era  que  el alcalde de pasto explicara el impacto 

del plan de movilidad sobre el centro histórico de Pasto.  En  esa oportunidad, además 

de la presentación del plan de movilidad y su impacto sobre el patrimonio histórico de 

pasto, se tuvieron expertos, arquitectos conocedores del tema patrimonial arquitectónico 

y se hizo unas reflexiones  sobre que implicaciones  tendría esa obra sobre la maya 

fundacional. Las reflexiones, porque no se puede hablar de conclusiones cuando se trata 

de  eventos  académicos  están  consignados  en  un  documento(  anexo  2),  donde  los 

ponentes  que  entre  otras  cosas  fueron  Mauricio  conto  días  del  Castillo,  arquitecto 

urbanista; el arquitecto Jaime Fonseca , director del departamento de arquitectura de la 

Universidad  de  Nariño,  el  arquitecto  hollman  morales  de  la  institución  educativa 

SESMAG, estuvo la fundación que se llama pasto libre y el arquitecto Mario Burbano 

Machadado.

De ese evento nos quedo la inquietud, si era conveniente o no, una de las obras 

del plan de movilidad, fundamentalmente la construcción de la avenida sobre la calle 

27,  que  de  alguna  u  otra  manera  los  expertos,  que  intervinieron   en  el  foro,  iba  a 

desarticular,  a fragmentar  y a separar el  centro histórico de pasto con unos recintos 

patrimoniales  que  quedaban  separados  por  la  avenida.  Cuáles  son  esos  recintos 

patrimoniales?, que todavía persisten: el recinto patrimonial de San Felipe, el recinto 

patrimonial  de  la  casona  de  Taminango,  el  recinto  patrimonial  de  san  Andrés  y 

obviamente el recinto patrimonial de la milagrosa en los lados del pedagógico.

La conclusión a la cual, por lo menos las reflexiones que hacían los ponentes era 

que se repensara la obra por que involucrar una avenida de cuatro carriles por le centro 

histórico de pasto, con separador al centro, además de fragmentar, la malla fundacional, 

iba a generar una presión muy fuerte sobre los recintos patrimoniales que quedaban en 

el centro histórico separado y también sobre los recintos patrimoniales que acabamos de 

anotar.

Y a partir de ahí, se empezó un proceso de sensibilización ciudadana, para que 

se entendiera, la necesidad, de que independientemente del deterioro y destrucción de 

recintos  patrimoniales, arquitectónicos, culturales que ya venían siendo afectados en a 

la ciudad de pasto, se debería iniciar un proceso de preservación y conservación de lo 

existente.  Se  hicieron  derechos  de  petición  a  la  alcaldía,  se  iniciaron  acciones  y 

gestiones, pero nos encontramos que la obra no tenía y no tiene hasta la fecha diseños y 



mucho  menos  plan  de  manejo  y  protección,  se  iba  a  hacer  a  toda   costa.  En  este 

momento, precisamente por esa actitud, negligente de la administración municipal, nos 

vimos la obligación de meter una acción de cumplimiento, la cual el tribunal de Nariño 

está próximo a fallar.

El foro agoto, o por lo menos, inicio, sensibilizo el tema de la conceptualización 

de lo que se entiende por patrimonio. Patrimonio son muchas cosas. Patrimonio son los 

mitos,  las  leyendas,  son  las   tradiciones  orales,  patrimonio  son  las  casonas  viejas 

republicanas, patrimonio son  las cosas tangibles e intangibles.  La argumentación que 

nosotros llevamos en la acción de cumplimiento y en los derechos de petición, era que 

nosotros   no  estábamos  oponiéndonos  a  la  obra   por  oponernos,  simplemente  le 

estábamos  diciendo  a  la  administración  municipal,  le  decimos  a  la  administración 

municipal,  que  para  poder  intervenir  el  centro  histórico  de  Pasto  se  requería  como 

primer elemento, respetar las normas patrimoniales vigentes en Colombia. Lo primero 

que decir  lo dijimos,   es que el  centro histórico de Pasto fue declarado monumento 

nacional por la ley 163 de 1959, cuyo artículo cuarto está vigente. En ese artículo cuarto 

se dice claramente que los sectores antiguos de las ciudades de Cartagena, Mompos, 

Guaduas, Tunja  y Pasto entre otras, son monumentos nacionales ; y ese artículo cuarto 

está vigente de la ley 163 de 1959. Luego  viene la ley 397 de 1997 o ley de cultura, ella 

establece todo el sistema cultural del país y se cambia la denominación de monumento 

nacional  por bien de interés cultural, ósea, el centro histórico de pasto, deja de ser un 

monumento para convertirse en un bien de interés cultural , del ámbito nacional; eso es 

muy importante que se entienda, porque , si el sector antiguo, o el centro histórico , o el  

sector  fundacional   de pasto  está  protegido,  cuando se quiere intervenir  ,  tiene  que 

cumplir el procedimiento  administrativo para hacerlo, eso fue lo que dijimos . A partir 

de  ahí,  empezamos  a  revisar  las  normas,  decretos  que  protegen  y  que  dicen  como 

intervenir y manejar los centros históricos; revisamos entonces la ley 1185 del 2008, 

que  es  la  que  crea  el  sistema  nacional  de  patrimonio,  crea  el  concejo  nacional  de 

patrimonio,  crea  los  concejos  departamentales  e  patrimonio,  y  les  da  a  los  entes 

territoriales,  alcaldías  ,  municipios  y  a  las  comunidades  indígenas  y  negras  como 

conservar  y  proteger  su  patrimonio  cultural.  A  partir  de  esta  ley  que  es  la  que 

reglamenta , que en algunas partes deroga algunos artículos de la ley 163 de 1959,  y la 

ley 397 de 1997 se empieza a ver claramente que el tema de preservación   cultural  y 

patrimonial empieza a tener elementos de fuerza de ley que se pueden aplicar y a partir 



de  esa  ley  la  1185  de  2008  donde  se  instrumentaliza  todo  el  sistema  nacional 

patrimonial  y  se  definen  procedimientos   de  intervención  a  partir  de  sus  decretos 

reglamentarios:  el  decreto  1313  del  2008  y  el  decreto  397  del  2009  nos  dimos 

perfectamente cuenta que la administración municipal  no estaba cumpliendo con las 

disposiciones patrimoniales; porque?. Como dijimos  el centro histórico de pasto está 

protegido por una ley y la ley es muy clara: se entiende como sector antiguo de pasto, 

las calles, plazoletas, casas republicanas que estén contenidas en ese sector. Entonces si 

eso es así no se puede hablar de bienes individualmente  considerados,  sino del sector 

en su conjunto; y nosotros dijimos, si el sector está protegido, la intervención debe estar 

de  acuerdo  al  procedimiento  que  la  protege  y  la  acción  de  cumplimiento  que  se 

interpuso, lo que buscaba realmente es o lo que busca, es que se cumplan las normas 

patrimoniales vigentes y en este momento estamos a la espera de un fallo que esperamos 

se haga desde el punto de vista legal, porque el ministerio de cultura en sus alegatos.. 

porque  nosotros  involucramos  al  municipio  de  pasto  como  actor  responsable  del 

incumplimiento y al ministerio de cultura como actor pasivo que no permitió o que no le 

advirtió a tiempo al municipio que estaba incumpliendo las normas. Y en los alegatos 

que presenta el ministerio de cultura se dice claramente que el municipio de pasto, ni ha 

consultado  al  concejo  nacional  de  patrimonio,  que  debe  emitir  un  concepto  previo 

favorable para la intervención, ni muchísimo menos el ministerio de cultura ha expedido 

una  autorización  de  intervención  de  la  carrera  27.  Conclusión,  la  parte  conceptual 

nosotros  de  alguna  manera  la  abordamos  en  un  foro  y  la  parte  legal  la  estamos 

abordando con esta acción de cumplimiento.

- ¿Cuál ha sido la posición de la alcaldía municipal frente a estos impedimentos 

legales que está poniendo de manifiesto usted?

La alcaldía obviamente alego, pero los alegatos de la alcaldía, evidentemente, 

ellos dicen, que el ministerio les emitió un concepto de viabilidad técnica sobre la vía , 

pero el ministerio cundo les emitió un concepto, les dijo, es posible hacer la vía, es 

viable hacer la vía, sin embargo Para que usted pueda hacerla, tiene que tener diseños de 

la obra , tiene que tener plan especial de manejo y protección de la obra , tiene que 

remitir el proyecto de intervención definitiva para estudiar en el ministerio, para mirar si 

es factible o no; además, les dice, porque no analizan alternativas viales diferentes a la 

27,  y se  lo  dice textualmente  en una carta.  Consideraciones  y recomendaciones  del 

ministerio  que  no  han sido  tenidas  en  cuenta  por  la  administración  municipal.  Con 



fundamento en eso, además de la no consulta al el concejo nacional de patrimonio es 

que decimos que la alcaldía en el tema patrimonial, en el tema que nos ocupa  de la 

carrera 27, violo todas las normas patrimoniales vigentes. Nosotros insistimos, el plan 

de movilidad parece ser una obra buena, porque son más de 52 obras públicas que van a 

fortalecer la economía regional, porque lo que se requiere aquí es trabajo, pero también 

decimos, si las obras se hacen deben hacerse cumpliendo las normas y deben hacerse 

teniendo los estudios que las validen , porque en este caso concreto la carrera 27, no 

tiene diseños, que apenas están contratando, no tiene plan de manejo y protección , no 

tiene el proyecto definitivo, no tiene autorización  y mucho menos tiene concepto previo 

favorable del concejo  nacional de patrimonio.


	ÍNDICE
	En la actualidad, el fenómeno ciudad se ha constituido en un tema  recurrente a tratar por parte de las ciencias humanas mediante un proceso interdisciplinario. La ciudad no aparece espontáneamente, sino que emerge como producto del pensamiento y la acción de los seres humanos. Estos espacios cobran una identidad producto de la configuración socio-histórica que determina usos, costumbres, imaginarios, diseño democrático o autoritario, imprimiendo, al mismo tiempo, comportamientos en la apropiación y pertenencia de quienes la habitan y la construyen.




